
INTRODUCCIÓN

Las empresas del sector extractivo y/o
de petróleo y gas, tanto por el tamaño
de las inversiones, como por el contexto
de las áreas de operación, progresiva-
mente más remotas, en zonas menos
accesibles, y generalmente peor asisti-
das, somos un agente dinamizador so-
cioeconómico allí donde operamos.
Repsol YPF está presente en 33 países,
con dos áreas principales de operación:
Latinoamérica y Norte de África.

No obstante, la naturaleza de nuestras
actividades nos convierte, en determi-
nadas ocasiones, en un vecino incómo-
do debido a nuestro potencial impacto
socioambiental en la zona.

Este hecho, junto a nuestra voluntad de
permanencia en las zonas donde opera-
mos, hace que trabajemos activamente
por establecer las bases para el benefi-
cio mutuo y por mejorar las condicio-
nes de vida de las sociedades en las
cuales nos integramos, entendiendo
que este es un factor clave para crear
un clima de confianza y propiciar la
continuidad de las operaciones existen-
tes, de manera que contribuyan al pro-
greso sostenible de las comunidades y
a crear valor para los diferentes stake-

holders. Entendiendo por «progreso
sostenible» aquel que agrega valor a
las personas que forman la comunidad,
respetando usos, costumbres y medios
de subsistencia, en orden a lograr ma-
yor bienestar y cohesión social, al tiem-
po que vela por prevenir o, en su caso,
minimizar los impactos negativos en el
medioambiente.

Establecer las bases para el beneficio
mutuo, promover el cumplimiento de
las normas de seguridad, el diálogo y el
acuerdo con los representantes comuni-
tarios supone ir mas allá del cumpli-
miento de la legalidad, especialmente a
lo que concierne al consentimiento pre-
vio, libre e informado, implícito a nues-
tra «licencia para operar».

Por ello, más allá de nuestras políticas
de gestión de impacto social y me-
dioambiental y de nuestra política de re-
laciones con las comunidades, en Rep-
sol YPF venimos desarrollando una
serie de Programas de Inversión Social 1

cuyo objetivo es impulsar el desarrollo
de manera sostenible en aras de influir
positivamente en las condiciones de
vida en nuestro entorno operativo, ali-
neándonos a los Objetivos de Desarro-
llo del Milenio (ODM) promovidos por la
ONU para su cumplimiento en 2015.

EL ENFOQUE DE REPSOL HACIA LAS ALIANZAS PÚBLICO-
PRIVADAS PARA EL DESARROLLO
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* Subdirectora de Responsabilidad Social Repsol YPF.
1 «Contribuciones voluntarias a las comunidades y sociedades con el objetivo de beneficiar a los grupos
de interés externos, generalmente por medio de la transmisión de capacidades o recursos». Se excluyen
pues, expresamente, aquellas acciones que están ligadas al desarrollo operacional de nuestras activida-
des, tales como las acciones para la mitigación de impactos ambientales y sociales a que estemos obliga-
dos por estudios de impacto ambiental y social o como resultado de la aplicación de la legislación vigente.
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REPSOL YPF EN EL CONTEXTO 
DE LAS ALIANZAS PÚBLIO-PRIVADAS

Uno de los principales desafíos que
afronta Repsol YPF a la hora de plan-
tearse el impulso de Programas de In-
versión Social, es la forma de colabora-
ción con los distintos actores sociales y
de la administración, implicados en el
desarrollo de este tipo de iniciativas. Por
ello, entendemos que hay un valor es-
tratégico en la generación de platafor-
mas de alianzas público-privadas (APP),
en el que los diferentes agentes (gobier-
nos y administraciones públicas, asocia-
ciones sociales y empresas privadas),
aporten valor y know-how conforme a
sus características.

Así pues, desde Repsol YPF no preten-
demos sustituir el rol del sector público
al que reconocemos su visión general,
el alcance de sus actividades y sus polí-
ticas para dar juego equitativo, o su res-
ponsabilidad en la dotación de medios
e infraestructuras para el desarrollo de
las comunidades y de la sociedad en
general, ni tampoco el rol del sector
asociativo, que aporta su voluntad de
servicio, su entendimiento de las ex-
pectativas de las comunidades y socie-
dades locales y su capacidad de repre-
sentación capilar.

Por nuestra parte, creemos que el sector
privado puede aportar a las APP una
serie de valores que, más allá de la ge-
neración de valor económico (y sin me-
noscabo del valor que esta tiene) pode-
mos resumir en:

• Actuar de catalizador de la inversión
social en la región, implicando en los
proyectos a Organismos de la Coope-
ración Internacional y a Agentes mul-
tilaterales de financiación.

• Escalabilidad, aplicable a nuestra ca-
dena de valor y que contribuye a dina-
mizar la economía local.

• La transferencia de tecnología y de
conocimiento del negocio a las zonas
en las que operamos con la conse-
cuente capacitación de personas y fo-
mento de la empleabilidad.

Y finalmente, dos aspectos en los que el
sector privado, en base a su experiencia
cotidiana, está en condiciones de liderar
en el marco de las APP:

• El rigor en la gestión de los progra-
mas (planificación, ejecución, control
presupuestario, seguimiento, etc.).

• La orientación a la obtención de resul-
tados de los Programas de Inversión
Social y la capacidad de monitoriza-
ción de los mismos.

Por eso, entendemos que las APP cons-
tituyen un vehículo no solamente ade-
cuado, sino estratégico para nuestro
Programa de Inversión Social, enten-
diendo que de esta forma los proyectos
a desarrollar estén, por un lado, en sin-
tonía con las expectativas de las comu-
nidades a las que van dirigidos; por
otro, que sean coherentes con los obje-
tivos en materia de desarrollo de go-
biernos y administraciones públicas
pertinentes; y, por último, que estén ali-
neados a nuestro plan estratégico como

M.ª Eugenia de Bartola Schönhöffer

162



compañía. De esta forma, todas las par-
tes implicadas encuentran un marco de
actuación desde la concepción de los
programas hasta su verificación, com-
partiendo los beneficios y las responsa-
bilidades.

NUESTRO ANÁLISIS INTERNO DE LAS APP

En este contexto, en Repsol YPF, las APP
se analizan desde la misma gestión es-
tratégica de la compañía, ya que enten-
demos que su impacto afecta a todas las
áreas de la Compañía, a nuestra cadena
de valor y a los distintos negocios (explo-
tación y producción, petroquímica, co-
mercializadora), en las regiones y países
en donde tenemos presencia. Asimismo,
consideramos que un análisis temprano
de la adecuación de los programas a las
necesidades locales así como de la capa-
cidad de los diferentes agentes para lle-
varlos a cabo, constituye un factor clave
para el éxito de los mismos.

Nuestro marco de actuación se recoge en
el Plan de Responsabilidad 2007-2009,
cuyo objetivo básico es permitir la acción
coordinada de la compañía en la respues-
ta eficiente y coherente de los desafíos
que presenta el entorno social y de merca-
do en ámbitos relacionados con la ética y
la transparencia, la gestión del medioam-
biente y de la seguridad, el compromiso
social de Repsol YPF, entre otros.

Con ello se persigue, entre otros objeti-
vos, el aumento del valor de la relación

entre Repsol YPF y las comunidades.
Este valor se mide a través de una serie
de indicadores que sirven para evaluar
nuestra eficiencia en cuanto al cumpli-
miento de objetivos de los programas, y
a nuestro grado de desarrollo de herra-
mientas y habilidades para la genera-
ción de confianza con los representan-
tes comunitarios. Este análisis ha de
servir también para hacer evolucionar
nuestra forma de hacer Inversión Social
a futuro.

El Plan Director de Responsabilidad Cor-
porativa 2007-2009 y, en particular uno
de sus nueve Programas de Actuación
«Diálogo y compromiso con la comuni-
dad», se constituye en el verdadero «eje
vertebrador» de nuestra Política de In-
versión Social, enfocado a la búsqueda
de herramientas y habilidades para crear
un sustrato de confianza con los actores
sociales de las comunidades en donde
Repsol YPF opera. Y esta búsqueda in-
cluye políticas de relación, normas de
operación y plataformas conjuntas con
la administración y el tercer sector local
que propicien el impulso de programas.
Por lo tanto, como ya se ha indicado, las
APP son un vehículo claro para Repsol
YPF a la hora de canalizar su Inversión
Social de una forma efectiva y que ga-
rantice la sensibilidad hacia las expecta-
tivas locales.

Como resultado de la ejecución del pro-
grama del Plan Director de Responsabi-
lidad Corporativa, Repsol YPF destinó
en 2007 un total de 32,3 millones de
euros a programas de inversión social

El enfoque de Repsol hacia las alianzas público-privadas para el desarrollo
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(un 27% más que en 2006), estructurada
en torno a más de 800 proyectos, con un
fuerte desarrollo de programas a través
de APP que incluyen colaboraciones
con organismos locales, nacionales o
supranacionales entre los que cabe des-
tacar a Instituciones como BID, FOMIN,
CAF, GTZ y a ONG como Fundación CO-
DESPA, SOS Mata Atlántica, Fundación
Cruzada Patagónica, Andes Tropicales,
Fondo Ecuatoriano Populorum Progres-
sio, Cruz Roja, etc.). Aproximadamente
un 40% de las mismas se han desarro-
llado a través de Programas para el De-
sarrollo en Latinoamérica.

INVERSIÓN SOCIAL Y LOS OBJETIVOS 
DE DESARROLLO DEL MILENIO

Los valores y principios que alimentan
la Hoja de Ruta de la ONU para alcanzar
los ODM nos sirven de directriz para tra-
tar de impulsar un desarrollo sostenible
en sus tres facetas: económica, social y
ambiental, a través de nuestros Progra-
mas de Inversión Social.

Resulta claro que la responsabilidad del
cumplimiento de ODM recae del lado de
los Gobiernos nacionales y de las Agen-
cias y Administraciones Públicas para el
desarrollo. No obstante, conforme a lo
indicado por Naciones Unidas en 2005,
una de las principales recomendaciones
fue la de fomentar acciones público-pri-
vadas a través de alianza e innovación
para que «todas las partes acometan
conjuntamente esfuerzos coordinados

en los ámbitos financiero, de capacita-
ción y de las asociaciones público-priva-
das para la prestación de servicios bási-
cos».

Teniendo en cuenta esto, desde Repsol
YPF hemos concentrado nuestros es-
fuerzos en que nuestros programas res-
pondan a este planteamiento, preocu-
pándonos por un encuadramiento de
los mismos en el marco de los ODM y, al
tiempo, procurando que el objeto de los
Programas resulte sostenible per se, es
decir, que las actividades que promue-
ven los Programas de Inversión Social
puedan continuar y contribuir al de-
sarrollo local, una vez haya cesado even-
tualmente nuestra operación en la zona.

Para ello, la capacitación local constitu-
ye un pilar básico para que las activida-
des que promueven los Programas de
Inversión Social contribuyan al desarro-
llo sostenible de las comunidades loca-
les, más allá del ciclo vital de nuestras
actividades en cualquier región. En este
sentido, desde la concepción de nues-
tros programas, prestamos una aten-
ción especial a este fin, transfiriendo
tecnología y conocimiento e impulsan-
do programas sociales de la mano de
ONG locales. Así, casi el 80% de la inver-
sión social de la compañía en 2007, se
concentró en programas de formación-
capacitación y desarrollo comunitario.

Por otra parte, conviene reseñar el com-
promiso y esfuerzo adoptado para pro-
mover los ODM entre la sociedad. Repsol,
como Presidente del Foro de Reputación
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Corporativa, a lo largo de 2007, ha cola-
borado significativamente en el desarro-
llo de la campaña «2015: Un mundo mejor
para Joana», una campaña de comunica-
ción de alcance global, con profundo im-
pacto social, para dar a conocer los ODM
y sensibilizar a la sociedad en pos de
cambios que permitan alcanzarlos en el
2015 (www.2015 unmundomejorparajoa-
na.com).

CONCLUSIONES

Las APP por muchos motivos constitu-
yen para Repsol YPF un vehículo clave
en la forma de concebir, promover, eje-
cutar, desarrollar, monitorizar, verificar y
gestionar nuestros Programas de Inver-
sión Social.

Estas alianzas público-privadas para el
desarrollo crean plataformas de innova-
ción y creatividad en donde los intere-
ses de los distintos actores sociales pue-
den potenciarse avanzando hacia la
creación de valor que redunde en el de-
sarrollo responsable, la cohesión social
y en la preservación del medioambiente.

Además de ser plataformas de innova-
ción, nuestra experiencia en alianzas
con ONG locales, agencias de coopera-
ción internacional, administraciones lo-
cales y representantes de la sociedad
civil, nos permite tener acceso a más
opciones de financiación, a compartir y
ordenar responsabilidades y a lograr un
mayor impacto en el objetivo común de

colaborar a alcanzar los ODM allí donde
la empresa opera, así como a crear una
agenda global común y participativa.

Por otra parte, las plataformas de actua-
ción que se crean con las APP provocan
espacios de participación más creativos
y son una necesidad cada vez más re-
querida por la sociedad civil para una
mejor gestión del conocimiento y de la
actividad socioeconómica en la región.

Por nuestra parte, desarrollar progra-
mas que satisfagan expectativas socia-
les constituye un factor clave del éxito
de nuestra Inversión Social, que busca
favorecer el desarrollo local a través de
acciones que aumenten la calidad de
nuestra relación con la comunidad, la
confianza para alcanzar el mutuo benefi-
cio y, por tanto, nuestra «legitimidad
para operar».

Por último, las APP constituyen para
nosotros un modelo adecuado para pro-
curar que las acciones contempladas en
nuestros Programas de Inversión Social
contribuyan al desarrollo local de forma
sostenible, esto es, más allá de la vigen-
cia de nuestras actividades en cada
zona. Para ello, somos cuidadosos en la
elección tanto de los programas como
de nuestros colaboradores, pero tam-
bién prestamos una atención importante
a que estos programas contemplen la
capacitación local (incluyendo a las ONG
y agencias partners en cada caso), como
factor fundamental para que las comuni-
dades se desarrollen de forma autóno-
ma, más allá de nuestro impulso inicial.
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